
•	TRAYECTO

Circular

•	LONGITUD

14 km

•	TIEMPO ESTIMADO

6 horas

•	DIFICULTAD

Alta

•	TIPO CAMINO

Senda y pista forestal

•	PAISAJE/VEGETACIÓN

Paisaje rural de cultivos y huertos abancalados. 
Ecosistemas de media montaña. Tajos escarpados. 
Pinar de repoblación. Vegetación de ribera. 
Panorámicas sobre el barranco del río.

•	SOMBRA

Al pasar por varios tipos de paisaje y vegetación, 
dependiendo del horario y estación en la que 
realice su actividad, hay zonas de sombra y otras 
que no.

•	AUTORIZACIÓN ESPECIAL

No es necesaria

•	RECOMENDACIONES

Los mejores periodos para recorrerlo son la 
primavera y el otoño. Llevar agua potable, calzado 
de montaña, gorra y protección solar. En época de 
lluvias y deshielo hay que tener especial cuidado, 
la corriente es más fuerte de lo que aparenta (se 
desaconseja pasar si el río supera la altura de las 
rodillas). Los últimos kilómetros discurren por una 
escarpada senda que desciende por el barranco 
y, con niebla, lluvia y viento, puede resultar 
peligrosa.

CÓMO LLEGAR

Tomando la salida 175 de la autovía A-44 que 
enlaza Granada con la Costa Tropical, nos 
dirigimos a Las Alpujarras por la carretera 
A-346. Continuamos después por la A-348, por 
la A-4127 y, finalmente, por la A-4130, hasta 
Bérchules. El sendero comienza en la la parte 
alta del pueblo, al final de la calle García.

APARCAMIENTOS

No hay aparcamiento habilitado al inicio del 
sendero. Se recomienda dejar el vehículo 
en la entrada al pueblo ya que existe un 
aparcamiento público.

TRANSPORTE PÚBLICO

La principal empresa concesionaria de las 
líneas regulares de autobuses en la zona es Alsa 
(tel. 902 42 22 42; www.alsa.es).  

OTROS SENDEROS

Existe en esta zona acceso al tramo 7 del GR-
240 SULAYR, denominado Trevélez-Lastonar.

ABEN ABOO, EL ÚLTIMO REY MUSULMÁN DE 
LA PENÍNSULA

“A sangre y fuego”, arrasando los bosques, 
incendiando los campos, degollando a cuanto 
se cruzara en el camino, entraron en la 
Alpujarra los 46 000 soldados de los Tercios 
de Flándes capitaneados por Juan de Austria, 
que Felipe II lanzó para aplastar la rebelión 
morisca. Lo que puso el punto final a la Guerra 
de las Alpujarras (1568-1571) fue, sin embargo, 
la cobardía y traición de los propios hombres 
de Aben Aboo, que acabaron con su vida en 
una cueva de los Tajos del Reyecillo.

Pero ¿quién era Aben Aboo?, y ¿por qué aquella 
guerra tan sangrienta y desigual?

El último reducto musulmán en la Península 
Ibérica comprendía las actuales provincias de 
Granada, Málaga y Almería. Tras la conquista, 
los Reyes Católicos entregaron la Alpujarra 
al Rey Boabdil, en compensación por su 
rendición. En las Capitulaciones firmadas, 
se aseguraba el mantenimiento de las 
propiedades de los musulmanes y el respeto 
a sus creencias y tradiciones. Pero el acuerdo 
se incumplió repetidamente. Se confiscaron 
las tierras al pueblo y se hizo obligatoria la 
conversión religiosa, sembrando el germen 
del levantamiento, que culminó en la rebelión 
morisca.

Diego López Abenabo o Aben Aboo era un 
vecino de Mecina Bombarón, cuyo primo, 
Aben Humeya, encabezaba la sublevación 
morisca. De carácter despótico, receloso y 
tiránico, Aben Humeya perdió el apoyo de sus 
partidarios y hasta la propia vida. Aben Aboo 
ocupó su lugar como rey de los andaluces. 
Cimitarra en mano, propagó la rebelión por 
Almería y la Axarquía malagueña, e intentó 
expandirla a Valencia y Murcia. Felipe II inició 
entonces el asedio a la Alpujarra. 6 meses 
después, consiguió acorralar a los insurrectos 
en la montaña. Con el apuñalamiento a 
traición de Aben Aboo, finalizó aquella lucha 
de un pueblo labriego contra el mayor imperio 
del mundo.
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Teléfono de emergencias: 112

MÁS INFORMACIÓN
Centro de Visitantes Laujar de Andarax. Carretera Laujar de Andarax-Berja, 
km.1. 04470 Laujar de Andarax (Almería). Tel. 950 513 548. 
Centro de Visitantes El Dornajo. Carretera Sierra Nevada, km. 23. 18196 Güéjar 
Sierra (Granada). Tel. 958 340 625.

GRANADA
ALMERÍA

Deposite la basura
en contenedores

Respete los bienes y
propiedades privadas 

No se permite la 
captura de animales

No se permite 
encender fuego

No se permite 
la pesca

No se permite la 
recolección de plantas

Camine por los
senderos marcados

BUENAS PRÁCTICAS

Evite hacer 
ruido
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•	 DESNIVEL MÁXIMO

559 m
•	 COTA MÁXIMA

1758 m
•	 COTA MÍNIMA

1199 m

• PROVINCIA / MUNICIPIOS

Granada / Bérchules

•	HOJAS DEL MTN 1:50.000

1027, 1028, 1042 y 1043

•	COORDENADAS INICIO / FINAL

 36°58’45”N, 3°11’25”W
 36° 58’ 42” N, 3° 11’ 24” W

OTRAS FIGURAS DE PROTECCIÓN

PERFIL DEL RECORRIDO
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Río Grande
de Bérchules

La Turbera

Río Grande

El alma del territorio

Pero el alma de las 
montañas, de los 
ríos, de cualquier 
territorio, está en 
sus historias, en sus 
gestas, en sus dramas 
humanos. Y el del Río 
Grande de Bérchules es uno de los senderos 
más interesantes a nivel histórico, natural 
y paisajístico que se pueden recorrer en la 
Alpujarra. 

Para llegar al inicio hay que atravesar el 
pueblo de Bérchules, sus casas escalonadas 
de pizarra y launa, sus laberínticas calles, 
sus plazas y fuentes, sus lavaderos. Durante 
el reinado nazarí de Granada, Bérchules gozó 
de fama y riqueza por su producción de seda, 
vino y verduras pero, sobre todo, de seda. Y 
por ahí, por el antiguo camino que seguían 
los arrieros para exportar la seda, salimos 
del hormigonado urbano de la calle García 
[1] para tomar una vereda de tierra. Con los 
sonidos de la acequia y el canto de pinzones, 
bisbitas y abejarucos, compartimos el primer 
tramo con el sendero local Junta de los Ríos. 
Durante 2 kilómetros, el trazado discurre 
entre huertos abancalados de frutales, 
cultivos de tomate y cereal, eras de trilla, 
cortijos y albercas. 

Al doblar una curva, en el barranco de 
Montina [2], el sendero se separa del carril 
principal por una discreta senda que sale a 
la derecha. Continuamos por ella, subiendo y 
bajando sobre la falda plisada del barranco, 
recorriendo no solo la ladera, sino también los 
territorios de la lucha y la tragedia. Al otro 
lado del río, se alza el abrupto escenario de la 
traición y muerte perpetradas contra el último 
rey de Andalucía: los Tajos del Reyecillo. 
Acompañados por helechos, rascaviejas y 
algunas de las 120 especies de mariposas que 
viven en Sierra Nevada, cruzamos la acequia 
varias veces. El creciente estrépito del agua 
delata la cercanía de los ríos. 

En 370 metros llegamos al punto más 
elevado del sendero y, en 800 metros más, 
abandonamos la pista y el pinar por una 
pequeña senda [7] que sale a la derecha y 
desciende empinada por el monte. Donde 
termina la cúpula arbórea, la vista se extiende, 
grandiosa, sobre un mosaico de cultivos, 
el pueblo de Bérchules, las laderas del 
barranco, la Sierra de Lújar, la Contraviesa y el 
Mediterráneo. 

Diminutos ante la grandeza del relieve, 
descendemos siguiendo las balizas hasta una 
pista, que tomamos a la izquierda. En 2,5 
kilómetros, llegamos al Cortijo de Cortés [8]. 
El pueblo parece al alcance de la mano, pero 
está en la otra ladera y aunque solo faltan 2 
kilómetros, tenemos que salvar el barranco. A 
20 metros del cortijo, conectamos con el GR-7, 
salimos de la pista y nos dirigimos al río [9]
por una pendiente vertiginosa. Es la parte más 
salvaje del sendero. Sobre nuestras cabezas, 
la inmensidad abierta del cielo y la montaña. 
Y bajo los pies, sobrecogedora, la profundidad 
del río y del barranco. Nos descolgamos por 
la escarpada pared siguiendo las señales. 
Cruzamos el cauce por un pequeño puente. 
Y entre fresnos, saúcos, castaños y nogales, 
salvamos los 800 metros cuesta arriba hasta el 
pueblo de Bérchules.

La Junta de los Ríos

El río Chico lo 
cruzamos por una 
pasarela hormigonada, 
a unos metros de su 
estruendosa confl uencia 
con el río Grande en la 
“Junta de los Ríos” [3]. Allí 
mismo, en pleno horcajo, se yerguen las ruinas 
de una antigua fábrica andalusí de seda, que 
aún conserva su arco de herradura. 

A partir de aquí, el sendero remonta por una 
vereda empedrada, que nos aleja del fragor del 
agua y nos interna por el valle del río Grande. 
Reverberando entre las paredes del barranco, 
es posible escuchar los penetrantes sonidos del 
halcón peregrino, el gorrión chillón o el roquero 
solitario. Y también es posible sorprender, 
sobrevolándonos, al águila perdicera o, 
cruzando la ladera, a la cabra montés.

Los Tajos del Reyecillo

En 1,5 kilómetros llegamos a un cruce de 
caminos [4], donde nos separamos del sendero 
local. Cogemos la senda de 
la derecha y bajamos 
zigzagueando en busca 
del río Grande [5]. 
Cruzamos a la margen 
izquierda por las frías 
aguas del río. Y, ya 
en el Parque Nacional, 
ascendemos por Las 
Umbrías, en dirección 
sur. Atrás dejamos los trinos y 
gorgoritos del mirlo acuático, el chochín y el 
martín pescador, que habitan en el bosque de 
ribera. Y nos adentramos por un bosque de 
pino silvestre, donde tal vez escuchemos el 
tamborileo del picapinos o el alegre y cantarín 
gorjeo del verderón serrano. Remontamos 
los soberbios puntales de los Tajos del 
Reyecillo para disfrutar, justo encima, de una 
espectacular vista panorámica sobre el valle 
del río Grande de Bérchules [6].

. Allí 

Las magnífi cas elevaciones de Sierra 
Nevada constituyen una muralla para los 
frentes de nubes que, desde el Atlántico y 
el Mediterráneo, atraviesan Andalucía. En 
el violento encuentro con las montañas, en 
especial por encima de los 2500 metros de 
altitud, estos frentes oceánicos descargan 
el agua en forma de nieve. El río Grande de 
Bérchules nace en uno de esos ventisqueros 
de la espina dorsal de Sierra Nevada, hacia 
la vertiente sur, entre el Tajo de los Machos 
y el Peñón del Puerto. Aguas abajo, se le 
une el río Chico y juntos, tras horadar el 
paisaje a los pies del pueblo de Bérchules, 
dan lugar al río Guadalfeo. 71 kilómetros 
después, tras regar las huertas de la Costa 
Tropical, el Guadalfeo desemboca en el 
Mediterráneo, cerrando el ciclo de un agua 
que regresa a su origen.

sur. Atrás dejamos los trinos y 
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